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A las amigas del alma que ya no estáis, pero seguís conmigo
y yo con vosotras.


Os veo en las estrellas, nunca os apagáis.


Nos miramos en el amor que nos unió.


Maricarmen Peirón Visa. In memoriam.


Orosia Aixelá. In memoriam.


Fisa López-Aranguren. In memoriam.


 


A María Berasarte, mi amiga, por concederme la belleza


de tu música, de tu voz y de tu amistad. Eres única, diva mía.


 


A Cristina Consuegra, mi amiga, mi aliada.


Me gustaría gritarle al mundo cuánto te admiro.


 


A Narcís, mi gran compañero de vida.









​







En verdad la realidad no existe,
y en realidad la verdad tampoco.


JORGE LUIS BORGES










CAPÍTULO I



Alguien hablaba en griego sobre protocolos de negociación en secuestros y el capitán Tresser se evadió de la traducción simultánea y se distrajo un momento con una mosca que trepaba por el botellín de agua. Le pareció una mosca lenta y tonta; se limitó a espantarla con un leve movimiento de mano. Él ya había dado su charla sobre el tema. La reunión sobrepasaba las tres horas y casi nada de lo que se contaba allí le parecía novedoso, salvo su propio trabajo y el de los suyos, admitió con arrogancia. Era aquel un encuentro entre oficiales de cuerpos policiales de España, Grecia, Italia y Portugal, los países del sur de Europa, al parecer con una idiosincrasia especial, puesto que no se había invitado a los del norte. A través de las ventanas de aquella gran sala se veía la ciudad de Atenas. Los edificios aparecían como una paleta de rosas y blancos, difuminados por la extraña calima de un mes de marzo; solo el Partenón se mostraba con claridad en la cumbre de la Acrópolis, con su poderío monumental. Tras la comida, lo visitaría junto a los compañeros del encuentro internacional, con acreditaciones que les daban prioridad sobre los turistas.


Pero esa tarde, el capitán Tresser no vería el Partenón.


Recibió una llamada en su móvil al finalizar la reunión. Número oculto. Contestó. Podría tratarse de algún agente de su equipo en la Unidad Central Operativa (UCO) o de la propia Guardia Civil. No solía atender ese tipo de llamadas anónimas. pero estaba en el extranjero y algo le impulsó cogerla; tal vez se necesitara algo de él.


No era uno de los suyos.


—Tenemos que vernos. Es muy urgente, Julián —le dijo su interlocutor en voz baja, como si hablara escondido en algún rincón.


—Pues tendrás que esperar. Estoy en Atenas por trabajo.


—Yo también.


—¿Cómo has sabido que estoy aquí?


—Esa pregunta no es digna de ti, querido capitán.


Tras varios años sin saber nada de él, Norberto, teniente coronel de la Guardia Civil y jefe de área del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), reaparecía en su vida y eso le fastidió. Como agente secreto que era, le había dicho medias verdades y utilizado para sus intereses. Le había decepcionado y eso, para el estricto Tresser, era un camino sin retorno. Habían sido amigos y eran de la misma promoción. «Yo sirvo al Estado», solía justificarse Norberto con la cabeza gacha, simulando que aún le quedaba un poso de vergüenza, lo cual indignaba aún más al capitán.


—Solo puedo recurrir a ti. Ya no confío en nadie —le aseguró en un tono de súplica.


—Yo no tengo nada que ver con tus asuntos, no me mezcles con tus mierdas —le advirtió, cada vez más enojado.


—Tengo que colgar, mi móvil ya no es seguro.


—¿Y el mío lo es al llamarme tú a mí?


—Tampoco, Julián. Es un asunto complicado.


—No voy a jugar a los espías, te lo acabo de decir. Olvídate de mí.


El capitán cortó la llamada de mal humor, deslizó el dedo por la pantalla con la firmeza de quien cierra las compuertas de una presa y lanzó el móvil dentro del bolsillo del pantalón como si lo tirara por un precipicio.


Tras la reunión de oficiales, había una comida para los asistentes al encuentro en el mismo hotel donde se alojaban, pero antes se dispusieron en el gran comedor unos mezedes, típicos aperitivos griegos de picoteo con un sinfín de elaboraciones, como los spanakopitakia —espinacas y queso feta envueltos en hojaldre—, los keftedes —pequeñas albóndigas de berenjena— y las olivas negras de Kalamata, las mejores de Grecia. Habían acudido a la reunión numerosos oficiales y en aquel aperitivo se mezclaban los uniformes con sus distintos colores: el azul de la Policía griega y portuguesa, el negro de los carabinieri y el verde de la Guardia Civil. Dos compañeros del cuerpo se acercaron a Tresser y charlaron un rato. Comentaron por encima las noticias que llegaban de Ucrania, invadida hacía un año, en 2022, por la Rusia de Putin. Había admiración por el Ejército ucraniano, que resistía heroicamente, mucho más de lo que se podría imaginar. Por supuesto, se habló sobre aspectos que se habían tratado en el encuentro. El capitán consideraba que los suyos tenían una mayor especialización. Él mismo había realizado varios cursos de formación que, estaba convencido, lo situaban por encima del resto de los cuerpos policiales con los que acababa de reunirse. «Los equipos de negociadores de la Guardia Civil disponen de la ayuda de expertos en todos los ámbitos —compartió en su ponencia—, tales como psicólogos, psiquiatras, especialistas en adicciones o, si fuera necesario, traductores para que la comunicación con los secuestradores sea la óptima; todo ello mejora considerablemente el operativo de la negociación, porque cubre todas las necesidades que puedan surgir y que van más allá de los conocimientos policiales». Sí, la Guardia Civil manejaba muy bien la negociación, mejor que muchos. Se recriminó su soberbia, pero solo durante unos segundos. Luego se reafirmó en su idea, cogió una tapa de longaniza griega, la lukániko, y una cerveza Mythos, la más popular en Grecia. Se apartó del grupo y se acercó a una de las ventanas que mostraban el monte Licabeto, el mirador más privilegiado de Atenas para contemplar la Acrópolis. Probó la salchicha griega y le sorprendió su sabor ligeramente cítrico y el regusto a ajo a la vez; le gustó, era diferente. Bebió un trago de cerveza y dejó la botella y el aperitivo sobre la repisa de la ventana. Se abstrajo con el paisaje de una de las ciudades más antiguas del mundo, habitada desde hacía cinco mil años, había leído en internet.


—Ciao, Io sono Chiara Ferramonte, capitano dei Carabinieri di Milano.


La mujer apareció de la nada, le estrechó la mano con firmeza y tardó unos segundos en soltarla.


—Capitán Julián Tresser, de la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil. España. No hablo italiano, lo siento.


—No se preocupe, yo hablo español —replicó ella sin apenas acento extranjero—. Mi madre es malagueña. Me ha interesado su charla; eso de contar con asesoramiento en directo de otras disciplinas me parece muy buena idea. Nos ha transmitido eficacia —le alabó la capitán italiana.


—Muchas gracias —contestó él, halagado.


Chiara debía de tener treinta y pocos años, le pareció. Había en ella algo exótico, con su cabello rubio recogido en un moño y su tez tan oscura, con profundos ojos negros y cejas pobladas, aunque bien cuidadas. Le pareció del sur de Italia, quizá siciliana, aunque ella había dicho que era carabiniere milanesa, del norte del país.


—Ustedes parecen muy eficientes, capitán Tresser. Nosotros también lo somos, aunque si está de por medio la mafia, ya es más complicado.


—Claro, lo imagino.


Ambos iban de uniforme, él de verde y ella de negro.


—Un placer conocerla, Chiara.


—¿Es la primera vez que visita Atenas? —le preguntó ella.


No, ahora no, se impuso Tresser. Ella quiere iniciar una conversación de cortesía conmigo y a mí me apetece estar solo, se dijo, dispuesto a cortarla en cuanto tuviera la oportunidad. Le contó que no había estado antes en Grecia, que Atenas era una ciudad hermosa, muy diferente a otras capitales europeas, y poco más.


—Le pido disculpas, pero tengo que dejarla, me tengo que cambiar para la comida.


Decidió que era una buena excusa para finalizar de modo amable.


—Creo que tenemos que seguir de uniforme, capitán. Lo especifica en la página de protocolo, aunque le entiendo. Es un honor llevarlo, pero hay peligro de mancharlo durante el aperitivo.


—De todos modos, tengo que subir a mi habitación —insistió él.


Aquella charla con la oficial ya estaba agotada al minuto de iniciarla, aunque fueran colegas de oficio y tuvieran intereses comunes.


Se despidió, se estrecharon las manos. Antes de abandonar la sala, Tresser les preguntó a los compañeros si debían seguir de uniforme, como había asegurado la italiana. Respuesta afirmativa. Después de la comida darían un tiempo para cambiarse y visitar de paisano la Acrópolis. Aun así, decidió descansar en la habitación. No le apetecía socializar, seguía siendo un hombre solitario, aunque tuviera la mejor familia que pudiera desear: su hija Luba y su mujer, Adelaida, con la que llevaba diez años casado, aunque se habían conocido mucho antes. En un mes serían padres de un niño al que ya le habían adjudicado nombre: Pablo, como el abuelo materno de Tresser. Mientras subía en el ascensor, pensaba en el ser humano que se estaba gestando durante un embarazo considerado de alto riesgo. Decidió llamar a Adelaida. Lo hacía siempre que podía para saber si estaba bien. Cuando cogió el móvil del bolsillo, se deslizó por su manga un papelito doblado que cayó al suelo. Desconcertado, se agachó y lo cogió. Había un texto escrito a mano:


Spatholimani. Bar Moby Dick. 15:30 h.


Insisto. Necesito tu ayuda, no quiero contactar con los míos.


N.


 


 










CAPÍTULO II



Media hora después de la cita en el Moby Dick, Julián Tresser luchaba contra la fuerza del mar, que lo arrastraba hacia poniente. No sabía dónde estaba. Apenas lograba sacar la cabeza del agua para coger aire, las corrientes submarinas lo succionaban de nuevo. ¿Cómo era posible que nadie lo viera tras lo ocurrido?, se preguntaba. Decidió renunciar a nadar a contracorriente y hacerlo a favor, aunque la fuerte resaca lo arrastrara más lejos todavía de tierra firme. Las olas no eran altas, pero sí insistentes; se sucedían unas a otras con rapidez y lo sumergían. Cuando le acuciara el cansancio, se ahogaría. Empezaba a notar la fatiga en sus músculos. Se hizo el muerto para flotar sin gastar energía. Cerró un instante los ojos, extenuado. Pensó en el hijo al que quizá ya no conocería, en Luba y en Adelaida, los dos amores de su vida. Le sobrevino una tristeza desconocida. Era de color gris. Le recordó al de la nieve sucia. Algo le golpeó en la cabeza. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se le apagó la luz.


Despertó en la orilla del mar, tirado en la arena, la cabeza recostada sobre un trozo de madera manchado de alquitrán. Vomitó agua salada, no le llegaba suficiente aire a los pulmones y tosió varias veces para recuperarlo. Le escocía la nuca y la palpó con la mano. Estaba manchada de sangre. Se fijó que tenía otras heridas en los brazos, posiblemente se había rozado con las rocas; una de ellas le había arrancado el reloj, ya no lo tenía en su muñeca. Estaba atardeciendo. Le asombró que hubiera estado tanto tiempo en el agua, cuando la cita en el Moby Dick había sido a las tres y media. Se preguntó de qué modo habría llegado a tierra firme, desvanecido o con un nivel bajo de conciencia y, aun así, seguir vivo. Tal vez se había agarrado a aquel tronco manchado de alquitrán sin ser consciente de ello y la deriva lo terminó llevando a la playa. La mar le había perdonado la vida y lo había escupido a una cala desierta y mínima, encajonada entre dos peñascos.


No mediría más de tres metros cuadrados: apenas cabrían cuatro personas. Se acercó a la orilla y se limpió las heridas con el agua del mar, un desinfectante natural debido a su contenido en yodo. Las manchas de alquitrán en sus brazos y posiblemente en la cara se resistieron a desaparecer; lo dejó correr, ya habría tiempo cuando lo rescataran. Pero ¿quién iba a hacerlo? Estaba inmensamente solo frente al inmenso mar. Miró a ambos lados de la cala: las puntiagudas rocas le impedían adentrarse en el agua para avistar alguna playa con bañistas, aunque se asomó y no vio ninguna. ¿Tan lejos se hallaba del litoral habitado?, se preguntó con inquietud. Durante su odisea, había perdido el reloj, el móvil y la camisa. Los zapatos los había dejado en la arena antes de lanzarse al agua. Tresser se reprochó haber acudido a aquella cita con Norberto. Ahora resultaba fácil arrepentirse, cómo no hacerlo cuando había estado a punto de fenecer. Aún no se creía que la mar no lo hubiera engullido. La suerte te elige cuando ella quiere, no cuando uno la llama.


Horas antes, a las tres y media de la tarde, puntual como era siempre, Tresser aguardaba a Norberto bebiendo una cerveza Mythos en la terraza del Moby Dick, frente a una playa larga y estrecha, casi vacía en esa época; marzo aún no había entrado en la primavera. Observaba en lontananza algunos veleros y otras embarcaciones. Spatholimani, le había indicado en su mensaje escrito el agente secreto. El capitán pensaba que era una calle ateniense, pero en realidad era un puerto, Puerto de la Espada, según Google, una exclusiva zona residencial junto al mar, a ocho kilómetros de Atenas. No quiso gastarse el presupuesto en un taxi para llegar hasta allí, disponía de tiempo suficiente; cogió una línea de metro que lo dejó a diez minutos del bar. Por el camino, ya en el paseo marítimo de Spatholimani, llamó a Adelaida.


—¿Todo bien?


—Sí, sin novedad. Le he dejado a Luba unos macarrones con tomate para que coma algo cuando llegue de clase y ahora me voy a la asociación.


—Estás de baja por maternidad y te han recomendado reposo —le recordó él, inquieto por aquel embarazo tardío a los cuarenta y tres años.


—No seas pesado, Julián. Soy médica y soy psiquiatra, sé cómo cuidarme. ¿Qué tal Atenas?


—Aún no he visto nada de la ciudad. Esta tarde iremos a visitar la Acrópolis.


Tresser llegaría a tiempo para incorporarse al grupo. Lo había calculado. Habían quedado en el vestíbulo del hotel a las cinco y media.


—Julián, te dejo, no quiero llegar tarde.


—Te quiero. Cuídate.


—Vale.


¿Vale? ¿Qué forma era aquella de contestar a un «te quiero», cuando a él le costaba tanto pronunciar esas dos palabras?


—Adelaida...


—Dime.


—Nada.


—¿Qué ibas a decirme? ¿Que no te he dicho «te quiero» yo también?


—No, quería insistir en que te cuides.


—Cuídate tú también.


Adelaida finalizó la llamada. Los dos compartían la arrogancia como actitud ante la vida, una manera de resistir o, al menos, de no claudicar. Por eso se llevaban tan bien o, en ocasiones, tan mal. La llegada al Moby Dick lo obligó a disipar a Adelaida de sus pensamientos y entró en su mente Norberto. Seguía dándole vueltas al modo en que había llegado aquel papel a la manga de su uniforme, quién lo habría colocado con tal destreza que ni lo había notado. La única manera de endosárselo era distraerle con otro asunto, pero debía existir un mínimo contacto físico para conseguirlo. Entonces recordó un detalle: Chiara, la carabiniere, le había estrechado la mano y la había mantenido entrelazada con la suya más de lo normal. Pero no era posible que una oficial de la Policía italiana fuera la recadera de Norberto. Se lo preguntaría cuando lo viera, aunque no sirviera de mucho. Había hecho de la mentira o de las medias verdades su modo de vida. Ahora aseguraba estar en peligro. El deber de ayudar a un compañero, los dos eran guardias civiles, no le había dejado otra opción.


Pasaban ya cinco minutos de la hora convenida cuando recibió una llamada en su móvil. De nuevo un número oculto, supuso que era Norberto.


—Estaba a punto de irme, detesto la impuntualidad —le reprochó Tresser.


—Todo es muy difícil, Julián, pero cuando hablemos lo entenderás. ¿Ves un yate frente a ti? ¿El Zeus II? Es de color blanco y con cristales tintados azules, a tu derecha.


El capitán dirigió la mirada hacia el horizonte. Divisó algunos veleros fondeados, mecidos por las olas como si fueran de juguete. A lo lejos atisbó cuatro mercantes: uno de los puertos de contenedores más grandes de Europa, el de El Pireo, estaba al lado de Atenas. Entre los buques y los veleros distinguió el yate blanco con los portillos azules.


—Lo veo. Solo puedo esperarte cinco minutos, no te doy más tiempo.


—Estoy acercándome al puerto en una fueraborda. ¿La ves?


Sí, avanzaba hacia la costa con varias personas a bordo, no distinguía cuántas. Dejó sobre la mesa cinco euros por la cerveza y unas olivas, cogió su móvil y se fue del bar hacia la playa. Observó el yate. No era pequeño. Debía de tener unos treinta metros de eslora. Desistió de preguntarse qué hacía Norberto allí. Podría estar en cualquier lugar y no le sorprendería.


De repente, el yate estalla y se incendia.


Dos segundos de asombro. Otros dos de perplejidad y desconcierto. El último es el del impulso. Tresser corre hacia la orilla de la playa, se descalza y se lanza al mar. La explosión ha sido tan potente que quienes estuvieran en el yate no se han salvado, piensa, pero los de la fueraborda tal vez sí. Con un poco de suerte, no habrán sufrido la embestida de la onda expansiva. Comienza a dar brazadas contra las olas. Únicamente quiere salvar vidas. Pero la fuerza de la corriente lo aleja de allí y nada puede hacer, es imposible luchar, está perdido.


Tresser había tenido mucha suerte al ser arrastrado por el mar hacia aquella minúscula cala, tal vez se acabara allí toda la fortuna que le había adjudicado el destino. Miró hacia el horizonte por si veía algún velero y pedir auxilio, sin embargo estaban muy lejos. Perdería el tiempo si agitaba los brazos. Era un náufrago justo al lado de la civilización; le costaba encajar esa paradoja, pero no perdería el tiempo lamentándose, tenía que salir de allí antes del anochecer. La única opción era trepar por aquellos peñascos para llegar a algún lugar. Calculó que medían unos veinte metros de altura; sus aristas eran como cuchillos y él estaba descalzo. Y, además, era un cincuentón, ya no era el mismo que a los treinta o incluso a los cuarenta, pero aun así decidió probar el ascenso. Cuando puso el pie en el primer saliente, se preguntó si Norberto habría sobrevivido. Ahora creía que no. El yate explotó con la violencia de una bomba.


Mientras se abrazaba al peñasco con pies y manos, ya a dos metros del suelo, pensó que, si anochecía antes de alcanzar la cumbre, tendría que descender y buscar alguna oquedad para resguardarse del frío en la noche. La sed y la cercanía del ocaso le impulsaron a acelerar la escalada. Las plantas de los pies y las palmas de las manos ya tenían arañazos. Un paso en falso y moriría en la caída. Al salir de la academia, hacía mucho tiempo de eso, había realizado en el pirineo aragonés un curso en el CAEM, el Centro de Adiestramientos Específicos de la Guardia Civil, con sede en Candanchú, y se evidenció que escalar no era lo suyo. Se quedó colgando del arnés varias veces; el ímpetu de la juventud le diluía la paciencia tan necesaria en un escalador. Ahora lo habría hecho mejor, se dijo. Justo entonces encajó mal un pie, resbaló y se quedó colgando de los brazos; solo la fuerza física le permitiría resistir y no caer al vacío, pero Julián estaba débil y exhausto. Se balanceó ligeramente y logró colocar un pie en la roca. Fue tanto el esfuerzo que sufrió un doloroso calambre en una pantorrilla que le mantuvo inmovilizado unos minutos. Cuando se sintió seguro, miró hacia la cumbre: le costaba distinguir las formas angulosas del peñasco. La luz ya no era suficiente. Si quería sobrevivir, tendría que descender a la arena y esperar al amanecer tras una noche de frío, soledad y oscuridad.


 


 


 










CAPÍTULO III



Durante sus quince años como agente secreto, Mara Sobrela —su verdadero nombre era Arancha Palacios—, nunca se había encaprichado de una fuente como ahora con Dominik, además era una fuente buena, aunque se la hubieran calificado con un nivel A3, solo un grado por encima de la «veracidad dudosa». No estaba de acuerdo, quería demostrar que se equivocaban. Dominik era asistente de la canciller de la embajada de Hungría en Madrid, quizá fuera también agente secreto, de ahí las dudas de sus superiores. Las embajadas solían ser nidos de espías. Pero lo había evaluado y no creía que lo fuera. Le costaba mucho sonsacarle información, tenía que adivinarla entre líneas, cuando, por el contrario, un agente enemigo prácticamente se la regalaría haciéndole creer que era importante y veraz. Contemplaba ahora al húngaro dormido a su lado, desnudo sobre la cama, un cuerpo hermoso para ella, un joven larguirucho para los demás; le recordaba al espigado actor Adrien Brody, que le parecía un hombre muy apetecible.


Mara extendió su mano y contempló su anillo de compromiso en su dedo anular. Se lo había regalado Dominik esa misma tarde, tras confesarle sentirse muy enamorado de ella y pedirle que se casara con él. Apenas disfrutaba de amigos en Madrid y la mayoría de sus compañeros del trabajo tenían pareja. Se sentía solo, le decía. Claro, por eso tantas prisas por enamorarse y casarse, dedujo Mara. Siempre estás muy pendiente de mí y me cuidas, le había agradecido él durante el breve discurso de pedida, arrodillado ante su amada. Cómo no iba a estar pendiente de ti, si eres una de mis mejores fuentes de información, se dijo Mara con sarcasmo mientras lo escuchaba halagada y perpleja a la vez. Más de un año trabajando para ganarse su confianza y ahora lo tenía rendido a sus pies. Dominik acababa de cumplir treinta y tres años, diez menos que ella; le gustaba gustarle, pero aquella no era más que una misión, por mucho que se hubiera encaprichado porque disfrutaba con él en la cama. Qué bonito el anillo, pero tengo que pensarlo, me has pillado por sorpresa. Hagamos el amor y luego hablamos —evadió Mara la respuesta con un beso—, pero antes tengo que ir al baño. Salió de la habitación, cogió su móvil con disimulo y se fue a la cocina. Allí se encerró en el confesionario, la antigua despensa del piso franco, enmascarada tras una pared falsa, un lugar oculto para hablar sin riesgos y también un buen escondite si era necesario. Tras las estanterías vacías del habitáculo había lugares secretos donde podían esconderse armas o bien intercambiar documentos que dejaban unos para que los recogieran otros. Era aquella una vivienda preparada para albergar a personas nada corrientes, los agentes de inteligencia.


—BELMA 39886 —se identificó ante quien la atendió tras marcar el número asignado para contactar con el Centro—. Ne­cesito hacer una consulta.


—¿Es urgente? Dígame el nivel.


—Dos, quizá tres.


No le había quedado otro remedio que adjudicar a su consulta unos números bajos, no estaba en peligro, la urgencia no era grave, pero la cuestión le parecía importante. La fuente le había propuesto matrimonio y ella estaba en su segundo proceso de divorcio, eso lo complicaba todo.


—No es urgente, pero...


—Entonces siga el procedimiento y envíe un mensaje en clave informando del problema.


El procedimiento también era llamar para informar, como acababa de hacer. A veces algunos eran bordes y no le facilitaban las cosas, o así le parecía a ella. Dominik reclamaba su atención, gritaba su nombre desde la cama para hacerse oír. Mara entró en la habitación, se desnudó, conectó su pequeño altavoz inalámbrico y eligió en su móvil Something, una de las canciones que más la emocionaba de su banda favorita, los Beatles. Balanceó su cuerpo voluptuoso al ritmo de la melodía compuesta y cantada por George Harrison. «Me preguntas si mi amor crecerá. No lo sé...». La letra no era de las mejores, pero la música que tanto la conmovía flotaba en el aire de la habitación mientras los amantes comenzaban a acariciarse en la cama, dispuestos a dar y recibir placer. Nadie diría que ese húngaro flacucho era tan bueno en el sexo, aceptó Mara mientras la lengua de Dominik la hacía gozar.


La sesión fue intensa y lúbrica, como todas las de la espía y su fuente. Después, el húngaro se fumó un cigarrillo, le dijo que la quería y se quedó dormido con el sueño profundo de un bebé. Por vez primera en semanas, no había cerrado con candado su mochila y Mara aprovechó la oportunidad que llevaba tiempo esperando: cambió el pendrive de Dominik, que ella ya había fotografiado anteriormente, por otro idéntico que contenía un spyware que se instalaría en el sistema del ordenador al introducir el lápiz de memoria. Actuaba de forma invisible para robar información y espiar las actividades del usuario; por ejemplo, realizando capturas de pantalla en tiempo real, accediendo a la cámara y al micrófono o captando lo que se escribiera, incluidas las contraseñas. Un pensamiento rápido cruzó entonces su mente: «¿No te lo ha puesto demasiado fácil, Mara?». «Cuando piensas que duerme como un bebé, ¿no estará en realidad vigilando tus movimientos?». Se resistía a perder su trofeo, por eso en varias ocasiones había dejado su móvil y su portátil a la vista mientras ella simulaba estar duchándose y él dormía tras hacer el amor, y nunca se había levantado a hurtadillas para curiosear en sus dispositivos. A lo mejor solo era un tonto enamorado.


Tras guardar el pendrive de Dominik en un falso pintalabios de su bolso y dejar en la mochila del húngaro el que contenía el spyware que abriría al CNI sus secretos, contempló de nuevo su anillo de compromiso, de oro blanco y diamantes con un zafiro azul. No costaba menos de mil euros, quizá se había gastado la mitad de su sueldo de asistente. Lo lógico sería decirle que sí para ganar tiempo, porque la boda nunca se celebraría, se buscaría una buena excusa para cancelarla y, a pesar de ello, retenerlo. Dominik ahora era más valioso que nunca: Hungría era amiga íntima de Rusia, Rusia había invadido Ucrania, Europa estaba en alerta y los agentes secretos también. Todos estaban descolocados, todos espiaban a todos.


Sin ser consciente de ello, su fuente le había revelado los movimientos de la artillería previstos en la región prorrusa de Dombás, la más conflictiva, pues ya estaba en guerra con Ucrania en el momento de la invasión, pero su jefa de área le había comentado que esa información era insuficiente. Tenía que darles más datos para que pudieran cotejarlos con los de otras fuentes y descartar que el húngaro le hubiera mentido. Ahora estaba a punto de conseguir información sobre la presencia de técnicos iraníes en Crimea, que adiestraban a los soldados rusos en el funcionamiento de los drones fabricados por Irán. La CIA y el MI6 británico ya los tenían localizados, pero quizá los datos de su fuente fueran también interesantes.


Los drones eran las nuevas armas bélicas, los ingenios voladores de control remoto no tripulados que lo mismo espiaban o disparaban misiles que escoltaban cazas, mostraban imágenes de las zonas enemigas o llevaban comida a los batallones aislados por los bombardeos. Pero había que perfeccionarlos y las inteligencias de los dos bloques ideológicos que dividían el mundo, y que la invasión de Ucrania había separado aún más, andaban a la búsqueda del enemigo que estuviera fabricando un dron bélico invisible, indetectable por los radares. ¿Existía? Se decía que sí, pero no se sabía ni quién lideraba el proyecto ni dónde. Mara estaba resignada: a ella nunca le encargarían esa misión de alto nivel, aunque presumía de su valía y se consideraba con el suficiente potencial como para que la tuvieran más en cuenta.


Alguien llamó al timbre y la sobresaltó. Dominik seguía profundamente dormido. Mara salió de la cama, cubrió su cuerpo desnudo con una bata de raso y por el camino cogió la Glock 26 que guardaba en el confesionario. La agente no esperaba a nadie.


—¿Quién es? —preguntó pegada a la puerta del piso, con su arma en la mano y el dedo cerca del gatillo.


—Mara, soy Alessia. Necesito hablar contigo. Es urgente.


—¿Alessia? ¿Cómo has sabido que estoy aquí?


—¿Te lo tengo que explicar en el rellano? Tengo mis fuentes en el Centro.


Mara le franqueó la puerta.


—No digas ni una palabra —le advirtió con severidad—. Vamos a la cocina. No estoy sola.


Aquel piso franco del centro de Madrid, donde Dominik creía que vivía Mara, era antiguo, tan noble como decadente, con techos altos, molduras de yeso y frescos sobre temas mitológicos en algunas paredes, ya difuminados porque nadie se ocupaba de su mantenimiento. Los agentes que pasaban por delante de ellos ni siquiera se detenían un minuto para descifrar las historias de dioses que contaban. La vivienda tenía un pasillo larguísimo y singular. En forma de estrecho zigzag, doblaba por una esquina para abrirse a un tramo y de nuevo otra esquina. En la segunda estaba la cocina.


—Esto parece un laberinto —comentó Alessia mientras caminaba junto a su compañera.


—¡No hables! —le exigió Mara en voz baja.


—Vale, mi dispiace —se excusó.


—El piso está pegado a otro igual de grande que este, solo Dios sabe qué locura hicieron con los pasillos al unirlos —le dijo, entrando las dos ya en la cocina.


Pulsó el dispositivo oculto tras una balda con botes de legumbres y entonces un tramo de pared se convirtió en una puerta, que se abría a un cuarto oscuro cuyo misterio desapareció para Alessia cuando Mara le dio al interruptor de la luz y apareció una pequeña estancia llena de estantes vacíos.


—Aquí podremos hablar sin problemas.


La invitó a pasar, pero se escucharon pasos cercanos.


—Quédate aquí dentro y casi ni respires. —Mara le pasó a Alessia su arma, la empujó dentro rápidamente y cerró el confesionario.


Dominik entró en la cocina, se acercó a Mara y la besó.


—No sabía dónde te habías meter.


—Metido, querrás decir.


—Metido, sí. Eres mi mejora profesora de espaniol. ¿Qué más me vas a enseñar? —le preguntó mientras le abría la bata y paseaba su mirada lasciva por su cuerpo desnudo.


—Me ha llamado mi jefe, tengo que solucionarle un problema.


La agente se había hecho pasar por directora de recursos humanos en una falsa multinacional. Si el húngaro quisiera comprobarlo en internet, encontraría la página web de la empresa, especializada en alimentación para celíacos. También tenía presencia activa en las redes sociales. La sede estaba en un edificio de tres plantas en Torrejón de Ardoz, municipio madrileño cercano al aeropuerto de Barajas. En caso de que Dominik se acercara hasta allí, encontraría una moderna oficina, con trabajadores de la multinacional que en realidad eran agentes de inteligencia dedicados a sus tareas. Desde la invasión de Ucrania, se le habían asignado a Mara más recursos y le habían señalado un nuevo objetivo: identificar a los visitantes rusos que entraran en la embajada de Hungría. Estaba pensando cómo lograrlo y ya había comenzado a elaborar la estrategia con uno de los fotógrafos invisibles del Centro, especialistas en tomar fotos incluso a un metro de distancia del objetivo sin ser detectados, una habilidad largamente entrenada para la que no servía cualquier agente. Hungría formaba parte de la Unión Europea, pero su apoyo indisimulado a Putin despertaba recelos.


—Pero ¿no tener hoy día líbero?


—Tienes, no tener. Libre, no líbero, Dominik. ¿Ahora me hablas en italiano?


—A veces mezclo idiomas, lío para mí.


—Pues sí, cielo, tengo el día libre, pero mi jefe no tiene horarios. Mira qué horas para una reunión, casi las nueve de la noche. Si cree que no puede solucionar algo, me llama para que vaya a apagar el fuego o me exige una cita urgente, que es lo que ha sucedido. Tienes que irte, mi amor. No te puede encontrar aquí.


—Me debes una respuesta. ¿Te vas a casar conmigo o niente?


—Claro que sí.


Él la abrazó y la besó en el cuello.


—Temía dijeras no. ¿Me quieres? Szeretsz engem? —se lo preguntó en húngaro.


—Más de lo que imaginas. Ahora ve a la ducha, voy con prisa.


Dominik la estrechó entre sus brazos.


—Será boda húngara, advierto a te —le dijo él al oído.


—Qué divertido, me encanta la idea —le sonrió ella.


Cuando el joven salió de la cocina, Mara entró en el confesionario, donde la aguardaba Alessia.


—A ver, ¿qué pasa que es tan urgente? —le preguntó en voz muy baja.


—Necesito un escondite, no me fío de nadie, solo de ti.


—No puedes esconderte del Centro, trabajas para él. ¿Qué ha ocurrido?


—Hoy al mediodía, en Atenas, ha estallado un yate con tres nobles dentro, uno de ellos era mi jefe de la contra —le reveló Alessia, abreviando la palabra contrainteligencia, como acostumbraban a hacer todos en el Centro.


—¿Nuestro Norberto ha muerto?


—¡Chsssss! No digas nombres.


—¡Hostia, pues ahora lo entiendo todo! —exclamó Mara, procurando no alzar la voz—. El Centro ha pasado de mí cuando los he llamado, debían de estar en alerta máxima. ¿Quiénes eran los otros dos jefes?


—Es información clasificada, ya sabes cómo va esto.


Tampoco podía comentar la última misión que le había encomendado Norberto: colarse como carabiniere —bajo el alias de Chiara Ferramonte— en un encuentro policial en Atenas para dejarle una nota al capitán Tresser de la Guardia Civil, al que luego conoció, un tipo distante que quería huir de la conversación tan solo iniciarla; de hecho, duró apenas dos minutos, tiempo suficiente, sin embargo, para distraerle y dejarle la nota en el interior de la manga del uniforme. Además del adiestramiento que había recibido cuando superó las pruebas de ingreso, Alessia había hecho varios cursos de cartomagia para adquirir la destreza de una ilusionista con las manos, y se felicitaba por ello, no se le daba mal. El capitán Tresser ni se enteró de que estaba haciendo magia en el interior de su uniforme.


—¿Y por qué no estabas tú en el yate con Norberto?


—Porque estaba trabajando en tierra, Mara.


La misión no acababa con la nota que le había dejado a Tresser: tenía que vigilarlo y asegurarse de que acudía a la cita. Hacerle el seguimiento le había salvado la vida; de lo contrario, habría viajado en la fueraborda con su jefe y no quedaría ni un solo resto de ella, porque la explosión fue muy potente. Sintió un escalofrío al pensar en ello, en morir desintegrada, convertida en nada, ni siquiera en un trozo de carne triturado.


—Estás viva de milagro, Alessia.


—Sí, he vuelto a nacer.


—Como en el lago.


—Como en el lago, sí. De los siete que nos salvamos, y Norberto era uno de ellos —comentó Alessia, afligida—, ya solo quedamos cinco. Nos están matando, Mara.


—Eso ya lo hemos hablado, son conjeturas, no hay nada que lo acredite.


—He atado cabos. Esta tarde en el avión de regreso a Madrid he pensado mucho sobre ese día. No sirvió de mucho saber nadar; el agua te mataba de frío. Creo que fue cosa de Romano.


—¿Has contactado con el Centro?


—Sí, me han dicho que saliera inmediatamente de Atenas y esperara en Madrid nuevas órdenes, pero todavía no han contactado conmigo y necesitaba un refugio seguro. Estuve en el lago, Mara. Sé cosas...


Escucharon de repente un ruido que las sobrecogió.


—¿Eso han sido disparos?


—A mí también me lo han parecido, tres detonaciones.


Mara empuñó con decisión su arma y Alessia sacó la suya del cinto. Oyeron al otro lado pasos y aperturas de puertas. Instantes más tarde, el sonido del agua del grifo de la cocina las puso en alerta máxima. Apuntaron con sus pistolas hacia la puerta del confesionario, preparadas para morir o matar. Las habían entrenado para afrontar decisiones difíciles, como lo era disparar a muerte si eran atacadas o bien estar dispuestas a despedirse de este mundo si eran apresadas por el enemigo, tiroteadas o torturadas. En tal caso, el de la tortura, cabía la posibilidad de que tuvieran que quitarse la vida para no sufrir más y, sobre todo, para no hablar. Cantar significaba poner al descubierto a sus compañeros y abortar operativos en los que se habían invertido meses de esfuerzo. Cuando afrontaran una misión especialmente peligrosa, se les daría una pastilla letal —debidamente camuflada— para suicidarse si ya no había otra salida. Las agentes no pensaban en ello, pero sabían que quizá algún día tendrían que tomar esa difícil decisión.


Ya no se oía correr el agua del grifo. Los pasos se alejaron de la cocina, ahora los percibían en el pasillo. De repente, dejaron de escucharlos. El intruso se había detenido en algún lugar de la casa. Fueron unos instantes de silencio y, después, el sonido de la puerta principal de la casa al cerrarse. Respiraron aliviadas, pero solo un segundo: podía ser una trampa. Mara y Alessia salieron sigilosamente del confesionario. Armadas las dos, protegiéndose una a otra las espaldas, anduvieron con sigilo por los pasillos, entraron en cada estancia, dispuestas a disparar si era necesario. Pero no había nadie, solo silencio, salvo las canciones de los Beatles que llegaban lejanas desde el dormitorio que usaba Mara para los encuentros con su fuente. Dominik está muerto, presintió en ese momento. Los disparos que habían oído eran para él, no había otra persona en el piso. Súbitamente, su compañera Alessia percibió una presencia a su espalda, una respiración. Se giró, dispuesta a disparar primero, pero se encontró con algo del todo desconcertante: una mujer alta, rubia de cabellos muy finos y de aspecto eslavo, que apuntaba con su arma al suelo. Apenas podía mantener su brazo recto, parecía no tener fuerzas, su suéter negro estaba empapado a la altura del pulmón derecho y pequeños torrentes de sangre discurrían por la mano que portaba la pistola hasta formar un charco a sus pies. Mara y Alessia observaron su rostro macilento, sus ojos sin apenas vida, y notaron sus dificultades para respirar.


—Sukiny docheri —murmuró en ruso, «hijas de puta», desde el fondo de su garganta, con rabia, con los dientes apretados, mirándolas con los ojos incendiados por el odio.


Se le doblaron las piernas y se desplomó.


Mara apartó con el pie el arma, una PSM rusa automática.


—El arma predilecta de los asesinos de la KGB, ya no queda ninguna duda de que el encargo de matar viene de los rusos —afirmó Mara. Le levantó el suéter negro de cuello alto y descubrió el orificio de bala a escasos milímetros del corazón; había entrado de lleno en el pulmón.


—¿Le ha disparado Dominik? —Mara estaba perpleja—. Porque aquí no hay nadie más... Me temo lo peor, de lo contrario él habría salido del dormitorio al oír los disparos. ¿Qué hacemos con ella?


Se arrodillaron junto a su cuerpo, Alessia sacó unos guantes de látex del bolsillo de su pantalón y le tomó el pulso en la muñeca.


—Lo tiene muy débil, apenas lo noto.


—No podemos hacer nada. La opción del hospital no existe, y menos para una agente enemiga que había venido a liquidarnos.


—Pero ¿qué está ocurriendo, Mara? De repente, hay más violencia que nunca y hasta una ejecutora por encargo se ha colado en uno de nuestros pisos francos, por no mencionar que un yate ha volado por los aires y he perdido a mi jefe. ¿Se ha desencadenado alguna guerra abierta entre espías y yo no me he enterado?


—No tengo respuestas, hay que analizar todo lo que ha pasado aquí hoy. —Mara no tenía ganas de profundizar en ese momento—. Registra a esta tipa y yo voy a ver qué ha ocurrido con Dominik.


La mujer, de alrededor de cincuenta años, no llevaba bolso, pero Alessia encontró en los bolsillos de su cazadora una ganzúa, un móvil que habría que examinar y una llave de una taquilla, quizá de una estación de tren. El Centro se ocuparía de buscar la cerradura en la que encajaba.


Del dormitorio llegaba la voz de John Lennon cantando Come Together. Dominik estaba allí, pero de otro modo: Mara lo encontró desnudo sobre la cama con tres orificios de bala en torno al corazón, muerto, con una pistola en la mano. Debió de percibir la presencia de la ejecutora, pero ella disparó primero. Se preguntó, desconcertada, por esa semiautomática rusa Tokarev T33 con la que se defendió sin éxito Dominik. ¿De dónde había salido? No había visto ningún arma cuando esa misma tarde le coló en su mochila el lápiz de memoria con el spyware, pero era cierto que tampoco la había buscado; el húngaro era asistente de la canciller de la embajada, no un agente de inteligencia. Ahora sospechaba, y esa duda ya caminaba hacia la certeza. Revisó a fondo la mochila y lo encontró: un compartimento oculto en la base, cerrado con una cremallera bajo la tela, invisible a simple vista. Allí guardaba su arma.


¿Por qué los rusos habían ido a por él? Tal vez descubrieron que estaba siendo manipulado por una agente del otro bando. Entonces, ¿por qué no matarla a ella directamente, ya que habían llegado hasta el piso franco? Se impuso reflexionar con sus superiores sobre lo que había sucedido allí.


La invasión de Ucrania había obligado a las distintas agencias de espionaje occidentales a sobreproteger la información de un modo extremo, como si se hubiera regresado a la Guerra Fría, incluso con mayor control que en la época de la Unión Soviética, que ya era excesivo de por sí. Existía una histeria contenida y el exceso de protección casi rozaba la paranoia, porque la guerra estaba tan cerca de Europa que todo se hacía imprevisible, como el propio Putin, que ya había amenazado con pulsar el botón nuclear. El Centro había reforzado la protección de los ordenadores contra los troyanos, pero a la vez había ideado un nuevo spyware, como el que se ocultaba en la memoria USB que Mara le había endosado a Dominik, para robar información al otro bando. Se había reorganizado el departamento informático para procesar todo lo que se obtenía a través de esos caballos de Troya, que no era tanto como desearían, porque el enemigo también se protegía, pero gracias a esos espías invasivos habían logrado saber, por ejemplo, que Rusia tenía en el punto de mira a dos agentes secretos camuflados como agregados comerciales en la embajada de España en Moscú. Los iba a expulsar acusados de espionaje. El Centro pudo anticiparse y los sustituyó, junto a otros dos libres de sospechas para disimular la intención real de la operación. Se evitó así una crisis diplomática que habría complicado las relaciones entre los dos países en momentos de alta tensión internacional.


Mara cogió su móvil y llamó al Centro.


—He tenido un problema y es urgente que alguien venga a limpiar mi casa —comunicó en clave a su oficial.


—¿Estás sola?


—Sí... —contestó mirando a Alessia.


—Sal de allí inmediatamente. Ve a las Alitas —nombre en clave de la estación de tren Príncipe Pío— y espera.


La agente finalizó la llamada. Ahora comenzaba a asumir todo lo sucedido.


—La orden era liquidarme a mí, pero la sicaria encontró primero a Dominik —conjeturó, impresionada por los acontecimientos—. O la orden era matarnos a los dos, no sé. Los putos rusos otra vez. En cualquier caso, yo estoy en peligro y tú también. Vámonos de aquí.


La mujer falleció minutos antes de que abandonaran el piso franco.


Cuando en la noche de Madrid ya solo se oían los camiones de basura y las farolas únicamente alumbraban espacios vacíos, dos falsos coches fúnebres llegaron al Instituto Anatómico Forense con dos cadáveres. Uno era el de la ejecutora rusa. No llevaba consigo documentación alguna, informó al médico de guardia uno de los conductores. Una pareja de policías municipales la había encontrado muerta en el banco de un parque, le habían disparado. El otro cadáver era el de Dominik Szabó, de nacionalidad húngara. Había aparecido tiroteado en un coche. Los conductores entregaron toda la documentación necesaria y se fueron antes de que los forenses les hicieran más preguntas.


 


 


 










CAPÍTULO IV



«¿Desaparecer es morir? No sabría vivir sin él, prefiero desaparecer yo también». Luba no se había dado cuenta, pero había musitado esas palabras en vez de pronunciarlas en el silencio de su mente. Adelaida las había escuchado y la muchacha fue consciente de ello cuando observó sus ojos tristes.


—Lo siento, no quería que oyeras lo que pienso, me ha salido solo.


—Tranquila, Luba. No has dicho nada que yo no sienta también.


La esposa y la hija del desaparecido capitán Tresser no sabían qué hacer con el tiempo, la espera de noticias lo dilataba tanto que lo había desprovisto de su sentido; ya no percibían su latir. Atardecía en la urbanización El Paraíso en Uvés, la localidad cercana a Madrid donde vivía la familia Tresser-Mabrán. Acomodadas en el sofá y el sillón del salón, con Greta en el regazo de Luba y Mirucha durmiendo a los pies de Adelaida, había un silencio tenso en el aire, solo roto por el ronroneo de la gata o un bostezo de la perrita. Tenían los animales ya una edad, pero la vivían con buena salud. Greta aún conservaba la agilidad para encaramarse a lo alto de los armarios. Mirucha, rescatada hacía años de un maltrato que la dejó sin un ojo, continuaba saltando de alegría cuando Julián, Luba o Adelaida llegaban a casa. Ahora pasaban mucho más tiempo durmiendo que jugando, pero su afortunada existencia —eran las reinas de la casa— parecía augurarles una larga vida.


La ventana del salón del chalé adosado enmarcaba un cielo que a las dos mujeres les parecía nublado y oscuro, cuando en realidad brillaba el sol. No percibían su luz, así estaban sus ánimos. Adelaida, con su ordenador portátil en el regazo, su móvil al lado y el broncodilatador cerca por si le sobrevenía una de sus crisis asmáticas, se había tumbado en el sofá con las piernas sobre unos cojines. Le pesaba la barriga de ocho meses de embarazo, le pesaba la desaparición de Julián. Veinticuatro horas sin saber nada de él. Había hablado por teléfono con su inmediato superior, el joven comandante Peláez. No había noticias, aunque la Policía griega ya había puesto en marcha un operativo para encontrarlo. Al igual que Luba, Adelaida no podía vivir sin Julián, aunque no se lo dijera a menudo. Tras perder a su bebé años atrás —se llamaba Carlota y nació sin vida—, este nuevo embarazo tan inesperado como el anterior los había unido más. Eran tan distintos y tan parecidos a la vez, que sus personalidades colisionaban con frecuencia y lo pasaban mal hasta que se reconciliaban.


—Pero ¿por qué papá no se quedó en el hotel? ¿A dónde se fue? —La mente de Luba vagaba por lugares donde moraban los peores presagios—. ¿Lo han matado?


—No digas eso. Sé que está vivo —replicó Adelaida, sin estar convencida del todo.


—¿Cómo lo sabes? Yo no lo veo en mis ojos y presiento lo peor.


—Haz un esfuerzo, te necesito fuerte a mi lado para soportar la espera.


—¿Y si lo han secuestrado? Mi padre lleva pistola y eso lo pone en peligro.


Luba persistía en proyectar sus miedos. Adelaida quería pedirle que se callara de una vez, la estaba poniendo más nerviosa aún y sus capacidades como psiquiatra no le servían en aquellos momentos. Se sentía bloqueada, más bien noqueada. Intentaba escribir un informe sobre el estado emocional de un adolescente suicida que se había salvado de milagro de un ahorcamiento y no lograba concentrarse.


—Cálmate, por favor —le pidió. Le dedicó una sonrisa.


Tenía que tener paciencia con ella. Luba era especial, una estudiante veinteañera que cursaba el Programa Superior de Ilusionismo del Real Centro Universitario Escorial, a tan solo diez kilómetros de su casa. Quería ser maga. Los trucos y los efectos de ilusionismo le permitían abstraerse lo suficiente de la realidad, pues le reconfortaba vivir alejada de ella. Su infancia había sido tan desgraciada que le provocaba terror que algunos de sus feroces recuerdos colonizaran su mente, siquiera por un instante. Cuando tenía doce años, Julián Tresser la rescató de la esclavitud de la prostitución infantil y la adoptó. Una vez liberada, su traumática biografía le había impedido progresar al mismo ritmo que los demás, pero se esforzaba en adaptarse al mundo, aunque no siempre lo entendía. Había demasiadas lagunas, se había perdido muchas cosas de la vida mientras unos y otros proxenetas devoraban su infancia. Intentaba que sus peores vivencias se fueran diluyendo en el tiempo para que entraran otras, como las primeras vacaciones con Julián en Fuerteventura, la sorpresa por el gran estirón que dio a los trece años y los primeros juegos de magia con Samuel, su único amigo, apasionado del ilusionismo como ella. Se habían conocido en Fuerteventura, él era colombiano, su padre trabajaba en la embajada de Colombia en Madrid y su madre era abogada laboralista.


Samuel tenía la misma edad que Luba y los dos se compenetraban tanto que necesitaban estar juntos en la vida, pero el chico siempre estaba demasiado pendiente de ella y a Julián le dolía verlo tan entregado sin que su hija fuera consciente de que, en realidad, más que el amigo, Samuel era el enamorado. Luba no sabía ver las señales del amor, tal vez las descubriera en algún momento, pero su padre pensaba que no sería con Samuel. «Deja que fluyan las cosas, Julián —le aconsejó Adelaida cuando se lo comentó—. La proteges demasiado y no es una niña, ya es adulta», le advirtió.


La afición a la magia había librado a Luba del acoso escolar en el instituto. Era carne de cañón con una existencia tan trágica; era la diferente, la harían papilla. Había cumplido entonces los catorce años y Julián la acompañó el primer día de clase. Se agarraba fuertemente del brazo de su padre como si fuera una cría; le aterrorizaba entrar allí, nunca había visto tanto niño junto.


—¿Y si les caigo mal?


—Pues entonces le das la vuelta a la situación, pero siempre a tu favor —le aconsejó Tresser con su habitual pragmatismo—. No te pelees con nadie, pero si te atacan, defiéndete.


Luba entró en el aula atenazada por el miedo. La profesora aún no había llegado y los niños y las niñas charlaban entre ellos en voz alta y se reían a gritos. Se sentó en la última fila, en el primer pupitre que vio vacío. Una niña se acercó enseguida para expulsarla de allí. Mala suerte: era la peor de la clase. Pésimas notas, padres en proceso de separación, enfadada con el mundo.


—Aquí me siento yo. Lárgate.


—Perdona, no lo sabía.


—Pues ya lo sabes.


—Me llamo Luba. ¿Y tú?


—No te hagas la simpática, no me gusta la gente nueva.


Luba se levantó para dejarle el sitio libre y, con un rápido movimiento, abrió su mochila, sacó una baraja y se la tendió. A la antipática niña no le dio tiempo a reaccionar: «Corta un par de veces y elige una carta», la invitó. ¿Quién podría resistirse al reto de la magia? La joven, aún con el gesto adusto y desconfiado, cortó, barajó y eligió un naipe que iba a guardarse en el bolsillo cuando Luba le explicó que se lo tenía que dar a ella tras memorizar cuál era. Se lo entregó y, recelosa, estuvo pendiente de todos sus movimientos con las manos. La aprendiz de maga integró en la baraja la carta elegida, mezcló varias veces y la animó a que se acercara a ella, para que comprobara que no había truco alguno; pero sí lo había, lo ensayó muchas veces con Samuel.


—¿Es el siete de copas? —le preguntó Luba.


—¿Cómo narices lo has sabido? —La muchacha abrió la boca, asombrada.


—Porque lo estoy viendo sobresalir del bolsillo de tu anorak.


Y ahí estaba el siete con sus copas. Aquella alumna agria abandonó su tono bronco y llamó a otras compañeras para que Luba les hiciera más magia. A partir de entonces no la molestaron nunca, a pesar de que era una solitaria y no tenía amigas. Trataba a todos con cordialidad, intentaba que no se le notaran sus pocas ganas de socializar, incluso les pasaba apuntes —era buena estudiante—, pero entre ella y los demás mediaba un abismo. Por eso no supo defenderse de su profesora de inglés, Poppy Altamira. No lograba comprender su actitud. Le cuestionaba todo: exámenes, redacciones, pronunciación. Luba sacaba algunas veces notable y ella la reñía por no haber llegado al sobresaliente. «Eres descuidada, nunca trabajas lo suficiente. Dicen que haces trucos de magia en los recreos. ¿Eso es todo lo que vas a aprender en la vida, a hacer tonterías con las cartas?». Pop­py la acosaba, no la dejaba respirar, sin que Luba supiera por qué. «Es una tarada —le comentó un compañero de clase—. A veces le coge manía a alguien, se le va la pinza y se pasa varios pueblos, como está haciendo contigo, pero luego se olvida y aquí no ha pasado nada». Se lo comentó a su padre; no sabía cómo lograr que Poppy dejara de meterse con ella.


—A mí no me importa que me insulte —le dijo a Julián—, durante mucho tiempo para mí fue lo normal, pero ya son muchas cosas a la vez y no puedo con ella. A lo peor le molesta mi pasado y le doy asco. ¿Cómo se habrá enterado?


—Luba, en primer lugar, no hables así de ti misma, llevo años insistiéndote en eso —le reprochó su padre—, y en segundo lugar, insultar no es lo normal nunca. Ni acosar tampoco. Incluso puede ser delito. ¿Qué te he dicho siempre?


—Que le dé la vuelta a la situación y la ponga a mi favor. Pero ¿cómo hago eso?


—Piénsalo, ya se te ocurrirá algo —la animó Julián.


Estaba convencido de que la niña tenía que fabricar sus propias herramientas para afrontar la vida. No quería educarla en la debilidad.


A la muchacha le costó dar con la solución a sus problemas con Poppy, pero la encontró. Por fin, decidió que sus pequeños y malditos pechos manoseados, baboseados y chupados por los hombres que pagaron para violarla de niña iban a servir para algo. Tras ver por casualidad en las noticias a las activistas feministas de FEMEN, que descubrían sus pechos públicamente para llamar la atención sobre sus causas, Luba llegó un día a clase, se levantó el jersey delante de la profesora y le mostró sus senos, sobre los que había escrito con rotulador rojo: «No me tengas manía, Poppy, por favor».


Los alumnos se quedaron perplejos y se les escapó un grito de sorpresa; después, ovacionaron a Luba. Fue tal el escándalo que la directora del centro, junto a la profesora, la citó en su despacho y llamó a su padre para pedirle que acudiera al instituto lo antes posible.


—No sé qué decirles, es la simple queja de una adolescente que se siente acosada por su profesora —justificó Julián a su hija, sentada a su lado—. Admito que había otras maneras de quejarse, pero Luba ya les ha explicado que eligió esa porque pensó que así llamaría la atención de la señorita Poppy.


La profesora se defendió atacando a la alumna, esgrimiendo que no rendía lo suficiente, a pesar de los notables obtenidos en casi todos los exámenes. Él la cercó varias veces y desmontó sus argumentos.


—No es habitual, yo diría que incluso es extravagante —confrontó Julián a Poppy—, reprochar a una alumna que solo haya sacado un notable en vez de un sobresaliente. Y yo me pregunto: si un día lograra ese sobresaliente, entonces ¿el problema sería no sacar una matrícula de honor? No tiene sentido, hay en todo esto una inquina que nada tiene que ver con el rendimiento escolar de mi hija.


Al final, la directora decidió expulsar dos días a Luba y la obligó a pedir disculpas a Poppy, cosa que la niña hizo educadamente. Cuando aquella conversación se dio por concluida, Tresser pidió a su hija que le esperara fuera. Y entonces le dijo a Poppy, delante de la directora:


—Mi hija pronuncia el inglés perfectamente. Sin embargo, a usted se le traba la lengua con frecuencia. Sin ir más lejos, el pasado viernes salió arrastrándose de un pub irlandés porque no se tenía en pie de la borrachera que llevaba. Yo estaba allí por casualidad con un amigo. Daba usted vergüenza, señorita Poppy. No pague con mi hija su resaca y esfuércese por darle ejemplo y transmitirle valores, ¿de acuerdo?


A partir de entonces, la actitud de la profesora mejoró, sin llegar a la cordialidad, pero sin insultos ni acosos. Los compañeros de clase respetaron a Luba aún más, la consideraban una valiente y Julián se alegró de que el asunto se solucionara. No había estado en ese pub por casualidad: había seguido a Poppy un par de veces y comprobó que acudía allí cada fin de semana con un grupo de amigos. Bebían whisky irlandés y pintas de cerveza como si fueran vasos de agua. No le había comentado a Luba aquella pequeña trampa: quería que pensara que fue ella sola quien había resuelto el asunto, lo cual además era verdad. Él realmente hizo muy poco en comparación con el esfuerzo de la niña para enfrentarse al problema y resolverlo, aunque de un modo un tanto estrambótico. Para ella no era fácil conectar con un mundo del que no supo nada hasta que la liberó Julián, encerrada con hombres en los burdeles. Julián siempre pensaba en los cientos de miles de niñas que no habían tenido la suerte de su hija y nunca serían rescatadas.


—Tenemos que comprar champán para cuando vuelva mi padre. Se lo merece. ¿Lo haremos, Adelaida? —propuso Luba, repentinamente animada.


—Lo haremos —contestó ella distraídamente, tecleando en el ordenador el informe, evadiéndose durante unos minutos de la falta de noticias de Julián.


El joven suicida había estado a punto de conseguirlo, el seguimiento de su caso hasta el momento no había sido suficiente. Reconducir su mente para que entrara en ella la esperanza en el futuro llevaba tiempo y eso le había facilitado el camino para buscar el modo de morir. «Nosotros fallamos al permitir que cancelara su visita, y también porque...». Adelaida no pudo seguir; de repente, la angustia invadió todo el espacio.


 


 


 










CAPÍTULO V



«Si pudiera llamarte, Adelaida...», susurró Julián tiritando de frío. Encogido tras una roca de la cala mínima, abrigado el cuerpo con sus pantalones a modo de chal, sus piernas desnudas, Tresser bendijo el amanecer porque le procuraría el calor del sol. Apenas había dormido y tenía mucha sed. Aun así, estaba decidido a escalar el peñasco. Por la noche había visto iluminados los buques mercantes que salían del puerto de El Pireo y las luces titilantes de las islas. Estaba en la civilización y, sin embargo, era un náufrago; insistía en aquella paradoja que podría conducirle a la muerte.


Había vivido la noche con amargura, abordando cuestiones que nunca hasta entonces se había planteado. Pensó mucho en Pablo, el hijo que estaba a punto de nacer; pensó en Adelaida, que nunca le perdonaría dejarla sola si no conseguía salir de allí; pensó en Luba, en cómo sobreviviría sin él y en el retroceso emocional que sufriría si no regresaba con vida. Y, por supuesto, pensó en los mandos, en sus superiores. Citarse con un agente del CNI sin comunicárselo a su inmediato superior había sido un error. Recelarían de él, por mucho que les asegurara que fue un encuentro improvisado y nada sabía del asunto que iba a tratar Norberto con él. Para empeorarlo todo aún más, había acudido al encuentro poco antes de que estallara el yate.


Expulsar aquellos pensamientos negativos que todavía perduraban al amanecer requería ir desactivándolos uno a uno, como si fueran pequeñas bombas de relojería. Tresser no se veía capaz, así que cargó con ellos cuando abordó de nuevo el peñasco, pero estaban vivos, se ramificaban, unos se unían a otros y se hacían más fuertes.


No se reconocía a sí mismo: había perdido el control. Tenía que recuperarlo.


Cambió de planes a los pocos metros del ascenso: descendió del primer saliente, saltó a la arena, se desnudó y corrió hacia el mar para darse un chapuzón y calmar su inquietud. El agua estaba mansa, nada que ver con el día anterior, con la mar arrastrándolo, agotándolo. Ahora su frescor le resultaba agradable, pero su necesidad de beber agua se incrementó al escuchar el suave chapoteo de las olas. A lo lejos vio dos veleros que cruzaban el horizonte, agitó los brazos, aunque sabía que no serviría de nada. Si al menos fondeara alguno cerca de la cala, podría plantearse nadar hasta la embarcación con las pocas fuerzas que le quedaban, pero eso no sucedió. Los veleros continuaron su rumbo, indiferentes. Observó un ave que volaba alto y describía círculos en el aire, como hacían las rapaces al avistar una posible presa, pero, al fijarse más en ella, vio que no tenía alas o, al menos, eran de poca envergadura. El ave descendió hacia él y entonces pudo ver con claridad que no era un pájaro, sino un artefacto, un pequeño dron. ¿De quién? ¿De alguien dirigiéndolo desde alguna playa del litoral? La esperanza, hasta entonces agazapada, saltó a la primera línea. Hay un ser humano cerca de aquí, se dijo, animado, mientras le hacía señales al dron para que lo auxiliaran.


Unos minutos después, apareció una embarcación de Salvamento Marítimo que fondeó a unos cincuenta metros de la playa mínima.


Lo habían encontrado. Estaba a salvo.


Todo transcurrió muy rápido a partir de entonces: Julián salió corriendo del mar para vestirse, una lancha se acercó a la cala con dos agentes y lo recogieron, lo envolvieron en una manta térmica, le dieron agua y una chocolatina, le preguntaron en inglés cómo se encontraba. Les contestó que estaba bien; la adrenalina y la excitación enmascaraban su debilidad física y Julián actuaba como si estuviera en plena forma. Cuando la patrullera se alejó de la playa y bordeó el litoral, descubrió con sorpresa que había sido un náufrago de chiste en un islote mínimo, al igual que su cala también mínima; no sabía si reírse de sí mismo o avergonzarse al imaginarse dentro de una viñeta de un tebeo.


Avistaba desde la embarcación los peñascos tan escarpados y cohesionados, como si fuera un ciclópeo bloque de piedra clavado en el mar y lanzado desde el cosmos. Al islote se lo conocía como Antartónisos, «el guerrero» en griego, le dijeron. Debía su nombre a que sirvió de refugio a la resistencia griega durante la ocupación del país por parte de Alemania e Italia en la Segunda Guerra Mundial. Medía tan solo seiscientos metros de longitud y trescientos de anchura, estaba deshabitado y únicamente aparecía en los mapas de navegación, a tres millas náuticas del puerto de El Pireo, a cinco kilómetros y medio nada menos. Desconocía Julián cuántos había nadado y cuántos había sido arrastrado semiinconsciente por el mar hasta arribar al islote. Necesitaba que le dejaran un móvil para hacer las llamadas más prioritarias.


—Adelaida...


—¿Julián? ¿Eres tú? ¡Qué susto nos has dado! ¿Estás bien?


Tresser escuchó aquella voz emocionada y le afectó: estuvo a punto de venirse abajo, pero su obsesión por el autocontrol le hizo mantenerse entero.


—Estoy bien. ¿Y tú? ¿Y el bebé?


Había estado muy preocupado por la madre y el futuro hijo; durante la larga noche temió muchas veces que, por culpa de su desaparición, se malograra de nuevo el embarazo.


—Sí, estamos perfectos los dos. Pero ¿dónde narices estabas? Lo hemos pasado muy mal. No te lo perdono.


—No me lo perdones, ni yo mismo entiendo qué ha ocurrido. ¿Está Luba contigo? Me gustaría hablar un segundo con ella.


Su hija era frágil, tan asustadiza como un pajarillo caído del nido. La había imaginado haciendo constantes preguntas a Adelaida sobre su paradero, agobiándola con sus miedos, abrazada a su gata Greta como único asidero.


—Papá, pensaba que iba a perderte. Háblame, dime algo, quiero escuchar tu voz.


—Estoy bien, Luba. Ya no tienes de qué preocuparte. Mañana estaré en casa. Cuida de Adelaida, ¿de acuerdo?


La segunda llamada fue para su comandante, esa no iba a ser tan agradable.


—Me alegro de que estés bien, Tresser, pero vas a tener que darme muchas explicaciones cuando llegues a España.


—Por supuesto, mi comandante.


—El coronel jefe también quiere hablar contigo. Ya te adelanto que estamos perplejos con lo que te ha sucedido.


Tresser asumió el reproche y también lo dificultoso que le iba a resultar explicar su peripecia. Tendría tiempo durante el vuelo de regreso a Madrid para elaborar una disculpa verosímil sobre un hecho que no tenía justificación alguna. Renegó de Norberto, una vez más. No le importaba cuál había sido su destino, si estaba vivo o muerto, pero sí el de los demás. Les preguntó a los agentes de Salvamento Marítimo. Obviamente, no se salvó ninguno de los que estaban a bordo cuando el yate estalló; aún no se habían recuperado los cuerpos, tampoco sabían quiénes eran los tripulantes ni cuántos estaban a bordo. «¿Y los de la fueraborda?», se interesó Tresser. Les extrañó la pregunta. Nada sabían sobre esa embarcación. Julián se dio cuenta de que tal vez fuera el único que sabía que Norberto y dos o tres personas más se estaban acercando al puerto cuando explotó el barco, porque él estaba citado con una de ellas. Tendría que notificarlo a la Policía griega y así enterarse de si alguno había logrado salvarse. Pero ahora tenía que hacer una última llamada: necesitaba hablar con Coira, su agente de mayor confianza en su unidad de la UCO.


—Soy el capitán Tresser —le dijo cuando contestó la llamada.


—¡Mi capitán! —exclamó Coira, emocionado—. ¿Estás bien?


—Lo estoy. Hablaremos cuando regrese. Te voy a pedir un favor personal.


—Lo que ordenes, mi capitán.


—Tienes que acceder con discreción a la lista de asistentes al encuentro de Atenas y buscar a una capitán de los carabinieri italianos llamada Chiara Ferramonte.


Tresser jamás olvidaba un nombre.


 


 










CAPÍTULO VI



Mara y Alessia se habían separado tras abandonar el piso franco, citadas ambas en lugares distintos por sus superiores: una en la ermita de San Antonio de la Florida, alias Goya, y otra en la estación de tren Príncipe Pío, Alitas en clave. Los hospitales, cementerios, estaciones de trenes e iglesias formaban parte de los lugares cuyas características ofrecían seguridad. Se utilizaban como refugio ante una situación comprometida, para encuentros discretos entre agentes o como escenarios idóneos para establecer un buzón muerto, emplazamientos ocultos para dejar y recoger mensajes.


Al igual que muchas de sus compañeras, Alessia y Mara trabajaban su aspecto para parecer mujeres anodinas. Debían pasar desapercibidas en su faceta personal y, en su trabajo como agentes de inteligencia, aún más. Llevaban una doble vida que jamás podía ser descubierta. Vestidas con prendas que no lucían y con cortes de pelo sencillos, no eran nadie y posiblemente nadie se fijara en ellas. Únicamente se transformaban cuando la misión lo requería, como cuando Mara se convirtió en una atractiva conductora que golpeó por detrás al coche de Dominik —así contactó con él para convertirlo en su fuente—, o cuando Alessia fue una simpática vecina que se infiltró durante un año en la vida de una funcionaria del Ministerio de Industria, sospechosa de ser una fuente de la inteligencia rusa. Descubrió que lo era y la mujer confesó que lo hizo por dinero. Tras la invasión de Ucrania, todo empezaba y acababa en Rusia, el villano de la historia, el país gamberro, el de­sestabilizador de Occidente, la nación de la que Putin quería hacer un imperio.


Las dos agentes se despidieron cuando ya anochecía en un portal oculto tras un andamiaje de obras, cercano al piso franco, en uno de los edificios señoriales que ennoblecían algunas de las calles aledañas a la Gran Vía madrileña. Mara se había llevado consigo el portátil de Dominik, que prometía información sustanciosa, así como el pendrive y la mochila para revisarlos a conciencia. Seguía impresionada; perder a una fuente por asesinato le parecía tremendo, perder a un compañero de cama, también. El sexo era su punto débil, le hacía sentirse viva y le insuflaba energía, y le gustaba practicarlo con hombres que le atraían, como era el caso de Dominik. A veces, temía bajar la guardia por este asunto y pensaba que era precisamente lo que había ocurrido con el asistente húngaro. Llevaba un arma oculta, posiblemente no era quien decía ser. Se insultó a sí misma, se llamó «aficionada de mierda», se prometió con decisión que nunca más volvería a suceder. Salieron del piso franco dejando dos cadáveres atrás. Podrían haber sido tres si ella hubiera estado en la cama con Dominik; la salvó estar en el confesionario con Alessia.


—En nuestra profesión se juega constantemente con la suerte, la buena y la mala —reflexionaba su compañera mientras Mara se castigaba por el error cometido—. A Dominik y a los ucranianos les ha tocado la bola negra. ¿Lo has pensado alguna vez? Rusia es un pueblo que jamás ha tenido una democracia, por eso es como es, sumiso y resignado. De los reyes y los zares pasaron a los sóviets y luego a Putin, un tipejo molto pericoloso. —La espía intercalaba muchas veces palabras o frases en italiano, pues era su segunda lengua, ya que su padre era milanés.


—Rusia es trágica, siempre lo ha sido —sentenció Mara—. Los chinos son otra cosa, su vida es el trabajo, son hormiguitas diligentes obsesionadas con dar el sorpasso a Occidente y liderar el mundo —afirmó mientras sacaba de su mochila el móvil de la ejecutora muerta.


—¿Qué haces? ¿Es el móvil de ella?


—Quiero verlo antes de irnos de aquí, por si tuviera desbloqueado el acceso. Necesito saber quién le ha dado la dirección del piso franco; puede ser uno de los nuestros, incluso puedes ser tú o puedo ser yo. —Se rio de su propia broma.


Acceso bloqueado. Mara hizo tres intentos en el gráfico de desbloqueo. Al tercero, el dispositivo soltó un chispazo y salió humo de su interior, como si hubieran combustionado los componentes. A Mara le quemó en las manos y lo tiró al suelo.


—¡Hostia! —exclamó.


—Lo tenías que haber entregado al Centro —le reprochó Alessia, observando el aparato chamuscado—. Ahora sí que no hay nada.


—No te rindas tan fácilmente. Nuestros técnicos son muy buenos, recuperarán la información. Soy yo quien ha usado este piso franco, por eso me preocupa que lo hayan puesto al descubierto y, de paso, a mí también. Esperemos a ver qué nos cuenta esa llave de taquilla. —Mara decidió no darle más importancia al asunto del móvil inmolado y cambió de tema—: Y ahora, Alessia, ¿me vas a contar de verdad qué te ha ocurrido en Atenas?


—En realidad no sé lo que puedo y lo que no puedo compartir, no lo tengo claro en estos momentos.


—Lo entiendo. La información es el tesoro que guardamos o el que siempre perseguimos. —Mara no insistió—. Pero ¿al menos se te ha pasado el susto?


—¿Importa eso ahora? Acabamos de dejar dos cadáveres para que se los lleven Dios sabe dónde. Estoy preocupada, sí, pero mantengo el control.


—Yo también lo estoy, me ha afectado más de lo que debería, pero es que ha sido todo tan brutal. ¿Crees que la rubia iba a por mí? Quizá Dominik haya sido un error, pero él se defendió, murió con su arma en la mano.


—Habrá que analizarlo. El Centro te va a hacer muchas preguntas. Si aceptas un consejo, deja el sexo a un lado cuando trabajes si no es necesario. Mamma mia... —suspiró Alessia—. Cuánto me gustaría ahora una larga ducha en mi casa y ver La sirenita en pijama con mi marido y mi niña.


—Una ducha en casa, sí... —anheló también Mara­—, y luego ponerme guapa e irme de copas con mis amigas, las alegres divorciadas cuarentonas que no tienen ni idea de quién soy en realidad. Qué gusto bajar del escenario un ratito, ¿verdad?


—Sueño con eso, con estar un par de días enteros con mi familia. No estoy viendo crecer a mi hija, y eso no tiene vuelta atrás.


—Pero nos gusta nuestro trabajo.


—Sí, es verdad, pero mi hija se enfada cada vez que salgo de casa, incluso si voy a la compra. Piensa que tardaré mucho en volver.


—En fin...


—En fin...


Suspiraron las dos. Se despidieron sin saber cuándo volverían a verse.


En las primeras horas de la noche, tras el cierre de tiendas y oficinas, se llenaban las tabernas y los bares del centro de la metrópoli. En Madrid se socializaba todos los días, incluidos los dolorosos lunes. Mientras tanto, Daniela Vanucci —su nombre auténtico—, pero también Alessia Estora, Chiara Ferramonte, Julia Torresaltas o Michelle Giraud, entre otros alias más, aguardaba a su contacto en la ermita madrileña de San Antonio de la Florida. Sentada en los últimos bancos, siempre cerca de una vía de escape y controlándolo todo a su alrededor, contemplaba en el ábside las pinturas al fresco de Francisco de Goya, de ahí el nombre en clave del lugar. Representaban a los personajes del milagro de san Antonio, que resucitó a un hombre asesinado para demostrar que el detenido por el crimen, el propio padre del santo, era inocente. Bajo un cielo enmarcado por las nubes, todos se asomaban a una barandilla circular que recorría la bóveda. Ya conocía esa pequeña ermita dieciochesca cuyos frescos le contaban historias que le entretenían las esperas. Siempre se preguntaba por aquellas mujeres ángeles. Le parecía también un milagro que el clero del siglo XVIII no las hubiera censurado por el mero hecho de que fueran féminas, porque, aunque los ángeles era bien sabido que no tenían sexo, eran, sin embargo, un sustantivo masculino. Ella las llamaba ángelas, le gustaba.


Pero ahora ninguna de aquellas cuestiones calmaba su inquietud. ¿Qué había pasado en ese piso franco? Dos muertos casi al mismo tiempo y la ejecutora las llamó «hijas de puta» antes de morir. Había entendido sus palabras porque se defendía bien en ruso, como en otros tantos idiomas; era un requisito inexcusable aprenderlos y el Centro promovía constantes cursos intensivos. Alessia percibía que la guerra en Ucrania había desatado una ansiedad que circulaba soterrada por el proceloso cosmos de los espías. Todos querían saber todo sobre el enemigo: desde su capacidad armamentística hasta los borradores de la Unión Europea sobre futuras sanciones a Rusia, por no hablar de las fábricas ocultas de drones o los planes secretos de Estados Unidos para armar al país invadido. Además, Donald Trump había anunciado que se presentaba a la reelección para la presidencia diez meses después de la invasión de Ucrania. Otra preocupación más para el espionaje, porque era un hombre imprevisible, autoritario y caprichoso. Si ganaba las elecciones, todos estaban convencidos de que complicaría aún más las cosas porque no se llevaba del todo mal con Putin.


Deteniendo su mirada en una de las ángelas de cabellos rubios y delicadas formas, Alessia pensó en Norberto —en realidad, no había dejado de hacerlo desde que había salido de Atenas—, el mejor jefe que había tenido desde que se convirtió en agente de inteligencia hacía ya diez años. Ella tenía entonces veintiocho y, tras estudiar Psicología y dirigir un centro de menores conflictivos, un buen amigo militar, Javier, con el que terminaría casándose y que continuaba siendo su pareja, le propuso trabajar en inteligencia. Le atrajo la idea de ser espía, era un servicio a su país, aunque también una aventura excitante. Las pruebas de ingreso fueron durísimas, pero al final fue seleccionada; ni ella misma se lo creía. Tras años participando en complicadas misiones de contrainteligencia, ahora se sentía huérfana sin Norberto, como si los vínculos con el Centro se hubieran quebrado de repente. No creía que su jefe hubiera sobrevivido a la explosión, aunque estuviera en la fueraborda y no en el yate. Ella estaba vigilando en aquel momento al capitán Tresser en el bar Moby Dick de Spatholimani.


—Somos de la misma promoción y necesito hablar con él —le había dicho Norberto a Alessia por la mañana temprano mientras desayunaban en la cubierta del yate, pocas horas antes de que estallara—. Lo he llamado y no quiere saber nada de mí. Cuánto decepcionamos los de inteligencia, ¿verdad?


—Es inevitable. Supongo que alguna vez fuisteis amigos.


—Lo fuimos. Me apoyó, sobre todo a mis padres, cuando ETA asesinó a mi hermano, guardia civil como yo. Hace de eso ya muchos años. —Se le ensombreció la mirada—. Tresser es un hombre difícil, pero leal.


Debía de serlo. Norberto había elegido Atenas para su cita de alto nivel precisamente porque sabía que Tresser se encontraba en la ciudad del Partenón. Alessia recordaba perfectamente la conversación que habían mantenido en el yate y en la que su jefe compartió con ella su inquietud por los acontecimientos que se estaban desencadenando.


—Están pasando cosas muy graves, Daniela. —Norberto era el único que la llamaba por su nombre real en el Centro—. La invasión rusa ha movido todas las piezas con las que se jugaba en el tablero del orden mundial; hay un antes y un después de esta guerra. Son momentos de no confiar en casi nadie, incluso tampoco en los nuestros. Ya han muerto dos de los supervivientes del lago —le recordó mientras servía el café—. La única forma de preservar un secreto es que todos los testigos desaparezcamos.


—Pero ¿qué secreto es ese, compartido por ocho personas? Eso ya no es un secreto, es información a la vista de todos.


—Se trata de un tema de seguridad, información clasificada, no puedo decirte más.


—¿Son los chinos? ¿Los rusos? ¿O tal vez el misterioso Romano? —La agente se mostraba desconcertada ante la falta de concreción de su jefe—. Me pregunto qué se trató en el lago de Islandia para que nos quieran a todos muertos. Tengo derecho a saberlo. Me iría bien seguir viva, ¿sabes? Tengo una hija y un marido.


—No me pongas la excusa de la familia a estas alturas, Daniela.


—Pues te pongo la excusa de seguir viva, ¿te parece bien?


Una oleada de brisa impregnada de salitre la envolvió. Cerró los ojos un instante para aspirar su fragancia, mezclada con el aroma del café del desayuno, y la mente empaquetó un recuerdo y se lo envió: de niña, en la playa malagueña de La Caleta, su madre le dio una bofetada porque se metió en el agua antes de que finalizaran las dos horas de la digestión tras la comida. Se sintió tan humillada delante de sus amigas, que se tumbó en la arena y se cubrió entera con la toalla, para no ver a nadie ni que la vieran. Ahora la bofetada se la había dado Norberto, subestimando el valor que para ella tenía su familia. Le había dolido. Y Norberto lo notó en su mirada, aunque no rebajó el tono.


—Te pido disculpas por las heridas que te cause, no serán la últimas. Nuestro trabajo es el que es y las excusas no están bien valoradas. Es mejor que te las ahorres, deberías saberlo ya.


—Cazzo! Non capisci? —se encaró con él—. No se trata de excusas, sino de que ya han caído dos y nadie parece atar cabos. Lo saben en el Centro y no hacen nada.


—Vamos a ver si lo aclaramos: el que no hayas sido informada no significa que no estén tratando el asunto. Es complicado, en cualquier caso.


—Todo es complicado en nuestra profesión. Con eso no me dices nada. Niente.


—Es verdad, no te digo nada, pero debes entender que solo pueda informarte de lo que me interesa, así lo hacemos nosotros. Oficialmente, las muertes de los dos agentes que estaban en el lago no son homicidios, aunque en realidad lo sean. Parece solo una cuestión de mala suerte que ambos hayan fallecido en accidentes, ¿verdad? Un atropello en una recta con absoluta visibilidad y un despeñamiento haciendo escalada, ya ves tú. Insistes en acusar a Romano, pero ya sabes lo que pienso de ese sujeto.


Romano, de nuevo, se colaba en conversaciones de espías. No se sabía si detrás del nombre había un individuo o una organización mercenaria que mataba por encargo y compraba y vendía información al mejor postor. Nadie lo había visto jamás, era escurridizo, enigmático. Quienes trabajaban para Romano, algunos descubiertos y capturados, aseguraban no haberle visto nunca el rostro. Los contactaba en la web oscura, una zona opaca de internet que no aparecía en los motores de búsqueda y que, al estar cifrada, preservaba el absoluto anonimato de los usuarios. Era un espacio seguro para la libertad de expresión en países sometidos por dictaduras, pero, a la vez, un foso profundo y oscuro a donde acudían los reptiles: traficantes de drogas, armas y personas, encargos de asesinatos, pornografía infantil, extorsión y, en suma, mercados negros de todos los palos de la baraja.


Romano, una institución en aquel mundo, había saboteado diversas operaciones de espionaje occidental contra la inteligencia china, rusa e iraní y asesinaba por encargo. Era invisible, trabajaba en las sombras y era difícil de cazar. Pocos días después de la invasión, los rusos hackearon un enjambre de drones del Ejército de Ucrania y les dieron la orden de atacar el pueblo de Buzova. Nunca se mencionó que había sido atacado de ese modo, para no publicitar la vulnerabilidad de un material de guerra cuyo software no estaba todavía lo suficientemente blindado. Como acostumbraba a hacer en la web oscura, Romano subió la imagen de la estatua más famosa del emperador romano Augusto, conocida como Augusto Prima Porta, y la colocó bajo la foto de la ciudad bombardeada. Era su firma.


Diversas agencias de espionaje, incluida la española, habían intentado contactar con él y hubo un agente británico del MI6 que, tras varias semanas chateando para encargarle un asesinato —obviamente, era solo un ardid—, consiguió una cita en una exclusiva coctelería de Londres. La reserva era para dos, pero Romano no acudió. En la mesa encontró una tarjeta en la que se le decía que estaba invitado a un «Vodka Martini. Shaken, not stirred», en referencia al modo en que lo tomaba siempre James Bond: «Agitado, no revuelto». Era una forma poco sutil de señalarle como espía al servicio de Su Majestad. Los camareros no sabían nada de aquella nota. La ausencia de cámaras en un lugar donde se cuidaba en extremo la privacidad no permitió localizar a quien dejó la tarjeta. A pesar de estar invitado, el agente tuvo que pagarse su Martini.


Según creía Norberto, el personaje no existía como tal, sino que en realidad eran mercenarios que se vendían a quien mejor les pagara del otro bando. Alessia, por el contrario, pensaba que sí había un solo individuo que dirigía todas las operaciones. Pero no podía probarlo. «Si fuera real, el Mossad, la CIA y el MI6 ya lo hubieran cazado hace tiempo», le había insistido su jefe. Sin embargo, ella defendía su tesis: a Carlos el Chacal, uno de los más sanguinarios terroristas del siglo XX, tardaron veinte años en capturarlo.


A Alessia le perturbaba Romano. En el yate, frente al Mediterráneo inmenso, tenía la sensación de que los vigilaba desde algún lugar. Era como un monstruo mitológico con decenas de ojos y oídos que captaban todo lo que acontecía en el mundo. No podía imaginar lo que ocurriría aquella fatídica mañana. Tres horas antes de que estallara el yate y mientras Tresser comenzaba su charla sobre procedimientos de negociación en atrincheramientos con rehenes y secuestros, el agente de la CIA Charlie Menéndez, estadounidense de origen puertorriqueño, subió a la lujosa cubierta del yate acompañado de su asistente.


—Morning! —dio los buenos días a Norberto y Alessia, apoyados en ese momento en la barandilla del barco.


—Morning! —le correspondieron al unísono ellos.


Instantes después llegaron la agente del MI6 Petula Wilson y su ayudante. Se sentaron todos a la mesa donde se había dispuesto el desayuno que ya habían finalizado los agentes españoles.


—Anda, ve preparándome los informes —le ordenó Norberto a Alessia—. La reunión está a punto de comenzar. Me quedo un rato charlando con mis colegas.


Ahora, bajo los personajes pintados por Goya, asomados a la barandilla como si la estuvieran vigilando desde lo alto, Alessia pensaba que aquella reunión clandestina de alto secreto en el yate —Norberto no había informado al Centro— se había organizado sin apenas seguridad. Había que correr ese riesgo para garantizar la confidencialidad; solo así se podrían haber colocado los explosivos en la embarcación sin que nadie se diera cuenta. Dos o tres buzos nada más, tan fácil como adherir al casco la dinamita. Probablemente se informaría a la prensa de que la causa había sido la explosión del motor, que se hallaba repleto de combustible, de ahí el incendio. La verdad nunca saldría a la luz porque no habría investigación policial. El atentado se disfrazaría de accidente fortuito y el suceso quedaría enterrado para siempre. Nadie le haría justicia a Norberto, a los agentes que le acompañaban y al resto de la tripulación. Tras la muerte de un espía, todo lo cubría el silencio. 










CAPÍTULO VII



Alguien se sentó al lado de Alessia en el banco de la ermita, una sexagenaria obesa, de cabellos cortos y canos, con dificultades para caminar; de hecho, llevaba una férula en una rodilla y caminaba con muletas. Sacó un rosario y comenzó a rezar los misterios en voz baja. Todo aquello le pareció una representación. Esa era la agente que esperaba, supuso Alessia. Pero la mujer siguió rezando sin reparar en ella e invadiendo su espacio, rozando sin disimulo la manga de su anorak. Se apartó de ella y se cambió a otro banco, también cercano a la puerta. Había doce feligreses rezando y seis visitantes que admiraban los frescos de Goya, los había contado y se había fijado en algunos elementos de su aspecto. La única que no le generaba confianza era la mujer de las muletas, a pesar de que minutos antes incluso llegó a pensar que era una de los suyos. Continuaba concentrada en el rezo y Alessia, resignada, no tenía otra opción que seguir esperando.


Una hora, sesenta minutos. Eran demasiados sin noticias del Centro, aunque tenía su lógica: habían perdido a uno de sus mejores agentes, uno de los más eficaces y leales, en una violenta operación de sabotaje. Alessia no había tenido más opción que informar sobre aquella reunión clandestina con dos agentes de alto rango de la CIA y del MI6 británico. Se lo había revelado por teléfono a Íñigo, el poderoso jefe de gabinete de Alma, la directora, tras aterrizar en Madrid desde Atenas. «Se reunieron tres zánganos sin comunicarlo a la abeja reina», le dijo en clave.


—¿Una reunión que no nos habíais comunicado? ¿En serio? —le recriminó, tan enfadado que olvidó seguir con el símil de las abejas.


—Lo siento, no fue decisión mía, yo estaba bajo las órdenes de nuestro zángano.


—Quiero esta noche sobre mi mesa todos los informes que escribiste para él. Tengo que revisarlos antes de decirle a la abeja reina que no habéis cumplido con el deber de informar. Es un fallo grave —volvió a recriminarle—. Espera instrucciones.


Íñigo era un hombre insoportable, actuaba como si fuera el jefe del Centro y exigía información constantemente para filtrársela a Alma, la directora. Alessia no lo aguantaba, como muchos de sus compañeros. A todos se les hacía difícil tratar con él. Debido a su avidez de datos, la espía decidió examinar los informes antes de entregárselos, por si hubiera algo en ellos que la incriminara aún más. Entre unas cosas y otras, no había tenido ni un minuto para revisarlos. Estaba sola, no tenía ya el manto protector de Norberto. Debía protegerse diciendo la verdad, pero no toda, solo la que le interesaba. Desconocía el motivo de aquella reunión de alto nivel en el yate, Norberto nunca se lo dijo, pero alguien había descubierto el lugar secreto de ese encuentro en altamar y lo había hecho estallar por los aires. ¿Quién los había delatado? Era evidente que existía un topo en algún lugar. Solo los agentes presentes en el yate conocían el encuentro. La embarcación se había alquilado para una reunión de negocios y se había obligado a los miembros de la tripulación a firmar un contrato de confidencialidad, algo habitual cuando se realizaban acuerdos y transacciones empresariales que no podían trascender.
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